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A dos semanas de las elecciones, Dilma y Marina se sacan chispas. La continuidad del gobierno
del  PT  se  encuentra,  por  primera  vez  en  doce  años,  ante  la  posibilidad  de  perder  unas
elecciones en las que una figura fogoneada por los medios y la religión puede acceder a la
presidencia de Brasil.

El 22% (41 millones) del total de los habitantes del país, se declaró evangélicos en el último
censo  de  2010.  Brasil  continúa  teniendo una  amplia  mayoría  católica,  compuesta  de  123
millones  de  personas  o  64%  de  la  población,  pero  el  peso  creciente  de  la  comunidad
evangélica está retratado en su exponencial crecimiento, superior al 62% en los últimos 10
años. La importancia del voto evangélico surge de su unidad a la hora de elegir sus candidatos
y el principio que siguen a la hora de votar, “Irmão vota en Irmão”. La candidata Marina Silva
forma parte desde el año 2004 de la iglesia Asamblea de Dios del Plano Piloto de Brasilia.

Esta iglesia está integrada por un conjunto de pastorales ligadas a la Asamblea de Dios de
Brasil, la mayor congregación de evangélicos del país, que pasó de 8,4 millones de fieles a 12,3
millones en diez años. O sea, uno de cada dos evangelistas del país es parte de esta iglesia. El
avance y presencia de las iglesias evangélicas es un hecho bastante palpable en todo el país,
especialmente en las regiones más pobres y periféricas de las grandes ciudades.

Las  prácticas  pastorales  realizan  un  importante  trabajo  social  de  contención  y  apoyo,
especialmente con los jóvenes, siempre amenazados por las seductoras promesas de rápido
enriquecimiento ofrecidas por el tráfico de drogas. 

El giro a la derecha experimentado por la iglesia católica a partir del papado de Juan Pablo II
(Karol Wojtyla), tuvo como consecuencia directa el abandono progresivo de esta religión en
esas áreas, lo que estimuló la ocupación de estos espacios por parte de los líderes evangélicos,
explicando en gran parte su expresivo crecimiento social.

La trayectoria de Marina refleja, de forma explícita, estos cambios. Formada ideológicamente
en el catolicismo a partir del trabajo pastoral realizado por las comunidades eclesiásticas de
base, que tuvieron un papel central en la formación de cuadros políticos de izquierda en los
años ’60 y ’70 –muchos de los cuales posteriormente participaron de la fundación del PT en
1980–, en 1997 Marina se convirtió al cristianismo evangélico, militando primero en la iglesia
en Asamblea Bíblica y, posteriormente, en la actual Asamblea de Dios. 

Los  vínculos  entre  la  política  y  la  fe  no  son  nuevos.  Siempre  son  renovados  y  exhiben
continuidades  y  rupturas  en  la  lucha  por  intereses  específicos.  Pero  es  evidente  que  una
candidata como Marina Silva, nacida en una de las regiones más pobres del Brasil, como es el
lejano Acre, sin recursos económicos ni partidarios, y con intenciones políticas importantes,
encontró  en  la  iglesia  Evangélica  un  poderoso  apoyo  y  una  plataforma  nacional  de
sustentación a sus pretensiones. Resulta inocente en términos políticos pensar que sin esta
inserción hubiese tenido la proyección actual que disfruta. En 2002, el ex gobernador de Río de
Janeiro, Anthony Garotinho, que se postuló a la presidencia de la república por el PSB, actual
partido de Marina, fue el primer candidato presidencial evangélico.



Desconocido nacionalmente, obtuvo una expresiva votación de 18%, apenas 2% menos de los
votos que obtuvo Marina en el  pleito de 2010.  Para el  especialista político César Romero
Jacob, “para los evangelistas poco importa la propuesta política del candidato, ya que existe
una identidad previa que sella el compromiso. Este pacto le permite a Marina un piso alto de
votos, pero en contrapartida el número máximo de votos (techo) es bajo porque esta mezcla
de religión y política acaba provocando en diversos sectores un rechazo con el candidato”.
Para el investigador, Marina consiguió superar este rechazo porque conquistó un aglomerado
de  adhesiones  compuesta  por  evangélicos  pentecostales,  antipetistas  y  jóvenes
ambientalistas,  ya  que  la  base  de  su  discurso,  a  pesar  de  contener  un  fuerte  contenido
mesiánico, no toca en la religión. 

No todos los evangelistas son conservadores. Benedicta da Silva, también un cuadro fundador
del PT y por diversas veces candidata a intendente y gobernadora de Río de Janeiro pertenece
a la misma iglesia de Marina. Como toda institución que se debate entre la fe, la doctrina y sus
intereses específicos, los evangélicos constituyen un sector social fragmentado en cientos de
intereses, pequeñas agrupaciones e iglesias y no necesariamente sus fieles responden a las
consignas de sus pastores o líderes. 

El  pastor  Leis  Marinho,  coordinador  del  consejo  político  de  la  Convención  General  de  las
Asambleas  de  Dios,  iglesia  a  la  cual  pertenece  Marina,  expresa  con  bastante  claridad  los
objetivos a veces bastante contradictorios entre los fieles y sus direcciones. Para el pastor, en
declaraciones  al  diario  Valor  Económico  de  Brasil,  “el  único  objetivo  común  es  evitar  y
combatir la reelección de Dilma Rousseff, la cual consideramos una atea desde su juventud
guerrillera comunista.

Dilma representa una amenaza a la religión. Marina es condescendiente con ciertos grupos
radicales de izquierda, pero nuestro voto será para ella, estamos a favor del estado laico, pero
el presidente del país tiene que ser alguien que le tema a Dios”, concluye el pastor. A partir de
la Constitución de 1988, las iglesias evangelistas decidieron pasar a actuar abiertamente en la
política, constituyendo frentes parlamentarios y acciones conjuntas, especialmente cuando la
votación de leyes encierra cuestiones morales, comportamentales o sobre la familia.

Las disputas mayores son sobre el matrimonio igualitario, la criminalización de la homofobia, la
legalización del aborto en situaciones en las cuales es permitida su realización a través del
sistema  de  salud  pública  y  la  liberación  de  las  drogas  leves.  Actualmente,  la  bancada
parlamentar evangelista cuenta con 70 diputados federales y 3 senadores.

La Asamblea de Dios ya puso a trabajar su ejército de 40.000 pastores y 100 mil locales de
culto  en  todo el  país  a  favor  de  sus  candidatos  parlamentares  y  de  Marina  Silva.  Es  una
máquina  política  de  innegable  peso  social  y  práctico.  Más  allá  de  sus  contradicciones
conservadoras  o  reformistas,  forma  parte  de  una  continuidad  histórica,  que  refleja  la
importancia de la presencia religiosa en la genealogía del país.

La  coyuntura  actual  en Brasil,  en un mundo plagado de conflictos  a  partir  de la  irrupción
violenta del islamismo en la política internacional, renueva la necesidad de pensar los vínculos
entre  el  Estado,  la  religión  y  la  política.  Muchas  de  las  barbaridades  del  siglo  XX  fueron
cometidas en nombre de Dios. 

No existe ese riesgo en Brasil, pero siempre es bienvenido evitar el nocivo contacto entre la
naturaleza laica del Estado y el posible contagio que produce la religión con la política. La
democracia se fortalece con la presencia de los grupos evangelistas y su actuación política



pública aunque los riesgos son latentes. La fuerza electoral  de los evangelistas es un atajo
peligroso  que  seduce  a  creyentes  y  paganos.  Miguel  Ángel,  autor  del  mítico  fresco  en  la
bóveda de la Capilla  Sixtina, “La creación de Adán”, en el que retrata una imagen de Dios
tocando  con  su  dedo  al  primer  hombre  para  darle  vida,  jamás  hubiese  imaginado  una
adaptación tan sugestiva para su obra, porque en las próximas elecciones presidenciales en
Brasil, el dedo de Dios podría tocar la política y definir el rumbo y el destino de 200 millones de
brasileños.
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